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			CON SOLO UNA MIRADA

			Helena Sivianes

			ALGUNAS VECES, LAS SEGUNDAS OPORTUNIDADES SON LA LLAVE PARA ALCANZAR LA FELICIDAD.

			Maggie ha sufrido lo que ninguna mujer debería sufrir en la vida. 

			Siendo una simple niña ha sido violada y su vida nunca va a ser lo que debería ser por ese motivo, cuando su padre fallece, su madre decide que es el momento de abandonar España y volver a California, lo que no espera es que allí su vida tampoco será fácil.

			Después de todo lo que ha pasado, sigue queriendo creer en el amor y sabe lo que quiere para su futuro, pero la vida es tan jodida que sigue poniéndole trabas y obstáculos en el camino.

			Trent es el chico de la mirada intensa, el del pasado triste y el futuro que no quiere que llegue, hasta que la ve y, con solo una mirada, su vida cambiará para siempre.

			Trent es el hombre que ha tenido una infancia que lo marcará para siempre, el que tiene el presente que se ha buscado y el que se niega a imaginarse un futuro.

			Trent es el muchacho de las palabras bonitas, de las lágrimas sin derramar y las ganas de nada.

			Maggie y Trent están hechos el uno para el otro y, aunque lo sepan desde el principio, su amor es de los que se cuecen lentos, de los que se luchan y se discuten. De los que dan miedo por todos los sentimientos que florecen y de los que escuecen, porque cuando dos personas se encuentran en un camino de baches, de imposibles y sobre todo, cuando los fantasmas no te permiten avanzar, es ese amor el que duele y el que te da miedo aceptar.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Helena Sivianes nació el 18 de agosto en Sevilla, España. Desde siempre ha sido una persona muy imaginativa y fantasiosa que, cuando leía, se imaginaba distintas maneras para que continuaran las historias. 

			Desde que a sus apenas catorce años cayó en sus manos la primera novela romántica, no ha podido dejar de leerlas hasta que hace unos años decidió probar suerte compartiendo sus ideas con el mundo en la plataforma Wattpad. Tras las opiniones de lectores y compañeros de letras, decidió dar el paso y acabó autopublicando en Amazon con una gran acogida y una multitud de comentarios positivos. 

			Desde que empezara su primera novela, no ha dejado de escribir, teniendo más de una idea en su cajón de sastre deseando poder darle la forma que se merece; de ahí salió esta novela como reto personal.

			Concilia su vida como escritora de novela romántica new adult con su trabajo en una tienda de videojuegos y ser madre de dos niñas y, por supuesto, su marido. Los pilares de su vida que le dan fuerzas para luchar por sus sueños e intentar cada día llegar a más personas con las historias que crea desde el corazón.







Prólogo

			Ya estaban en mi ventana, por fin iba a mi primera fiesta. Sí, solo tenía quince años, era una niña, era buena en mis estudios, pero siempre era la idiota que se quedaba encerrada en casa estudiando. Todas mis amigas iban y esta vez yo no voy a ser menos.

			—Maggie, venga. Baja ya —decían mientras tiraban piedrecitas contra mi ventana.

			Era una preciosa noche de primavera. Me puse la chaqueta porque no quería que se viera mi precioso vestido hasta llegar a la casa donde se celebraba la fiesta. Por una vez, me gustaba parecer mayor. Era más alta que la media y, aunque no estaba delgada, sabía que tenía unas curvas bonitas y los pechos de mayor tamaño que los de mis compañeras de clase. Siempre vestía ropa deportiva porque no me gustaba llamar la atención.

			—Voy, voy. ¡Qué vais a despertar a mis padres! ¿No os basta haberme convencido para ir?

			Ahora sé que esa noche me debería haber quedado en casa, no recuerdo nada hasta que desperté en el hospital. Escuchaba llorar a mis padres mientras hablaban con el médico.

			—¿Por qué a mi pequeña? Solo es una niña —sollozaba mi madre mientras mi padre le masajeaba la espalda con la mirada perdida.

			Me dolía todo el cuerpo y no entendía el porqué. Era algo extraño, no podía moverme, algo me pasaba. Tampoco conseguía abrir los ojos del todo y no tenía muy claro si de verdad estaba despierta o era una estúpida pesadilla.

			Entonces, lo empecé a ver todo algo más claro, tenía máquinas enchufadas, una vía en el brazo, la ropa que creía llevar puesta ya no cubría mi cuerpo, llevaba un camisón de hospital, notaba el olor a medicinas que impregnaba el lugar. Sí, algo malo había tenido que pasarme, pero no recordaba nada.

			Empecé a pensar lo que había hecho esa noche. Llegué a la fiesta, la música estaba muy alta y, nada más entrar, un vaso de plástico acabó en mis manos, era un líquido rojo, dulce, entraba de escándalo y nunca se vaciaba.

			Todo empezaba a cobrar sentido, ahora sí que el dolor empezaba a ser más intenso ¡Joder! ¿Qué me había pasado? ¿Qué me habían hecho?
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			Maggie

			El viaje había sido largo y era la decisión más complicada de nuestras vidas, pero necesitábamos empezar de cero. Una nueva ciudad, nuevos amigos, nueva universidad y un pasado complicado, pero tenía que ser fuerte, debía ser fuerte, si quería salir adelante de la mejor manera posible.

			Llevaba aquí las dos semanas más intensas de mi vida, había pensado que no sería tan fácil encontrar universidad.

			Tras darle muchas vueltas, me decidí a realizar el pregrado en la UCLA. Sería caro, pero tenía muy claro que terminaría mis estudios y qué mejor manera que haciendo lo que más me gustaba, escribir.

			Ahora venía la parte difícil, explicarle a mi madre que la universidad estaba a más de una hora de casa y había decidido buscar habitación en la residencia de estudiantes. Ya que me tocaba ser una chica americana de nuevo, iba a vivir el sueño americano con todas las letras.

			Quería tomar las riendas de mi vida, por eso me había recorrido todas las librerías de Los Ángeles cercanas a la universidad en busca de trabajo. No era que nos hiciera falta el dinero en casa, todo lo contrario, mi madre tenía un buen trabajo y mi padre nos había dejado una buena herencia porque había trabajado muy duro toda su vida. Siempre que pensaba en él, las lágrimas se me acumulaban en los ojos al recordar que ya no estaría más con nosotras.

			—Margaret ya he llegado a casa, ¿cómo te ha ido el día? —Sabía que estaba pasándolo igual de mal que yo, pero su voz nunca dejaba de sonar feliz.

			—¡Mamá, estoy en la cocina! —grité con la misma efusividad—. La cosa ha ido genial, ya tengo asegurada mi plaza. —Era el momento de soltarle la bomba—: Y he conseguido también una plaza para la residencia de estudiantes en el campus, así que solo me falta el trabajo.

			—Pero…, pero hija, no estás tan lejos de casa, podrías comprarte un coche. —La voz le bajó varios tonos. Sabía que no le hacía gracia, pero que respetaría mi decisión.

			—Lo sé, mamá, pero si consigo un trabajo, será más cómodo tenerlo todo a mano y sí, me compraré el coche, así podré venir aquí más a menudo, no creas que te vas a librar tan rápido de mí —dije animada para que supiera que nunca la dejaría sola.

			Se colocó el delantal y empezamos a preparar la cena juntas, estábamos inspiradas, cocinamos unos tacos mejicanos y unos mojitos sin alcohol.

			Después de cenar, estuvimos charlando sobre el cambio que daría mi vida y viendo la televisión hasta que el sueño empezó a ganar la batalla y decidimos que era hora de irse a dormir. Si algo tenía mi madre era que después de lo que me había pasado y aunque se hubiera vuelto más protectora al principio, también había aprendido que yo ya no era una niñas y que tenía que hacer las cosas por mí misma.

			—Hmmm… con lo bien que se está en la cama y ahora suena el móvil. —Miré el despertador y eran las ocho de la mañana. ¡Joder quién sería!

			—¿Hola?

			—Buenos días, ¿Margaret Clay? Soy Nicole de la librería Myles’s. —Su voz era suave pero a la vez exigente.

			—Sí, soy yo, ¿en qué puedo ayudarle? —Crucé los dedos, deseando que fuera una oferta de trabajo, hasta que se me pusieron morados por la falta de riego sanguíneo, aquello podía ser un nuevo paso hacia mi futuro.

			—Nos gustaría saber si se podría pasar hoy por nuestra librería para una entrevista de trabajo. ¿A las once le iría bien?

			—¡Sí, claro! Allí estaré.

			Sí, parecía que todo estaba saliendo a pedir de boca. Tenía universidad, plaza en la residencia del campus y una entrevista. ¡No podía creérmelo!

			Me di una ducha rápida antes de plantarme delante del armario para decidir qué ponerme. Opté por un pantalón de lino beige, una camisa marrón con unos pequeños volantes delante y unas bailarinas a juego. Quería sentirme cómoda y formal sin que llegara a ser excesivo.

			Un poco de máscara de pestañas, coloretes, brillo labial y lista para emprender la nueva aventura.

			Faltaba una hora y media para la entrevista y la librería estaba a una hora en coche. Tenía que salir rápido y la única forma de llegar a tiempo era que mi madre me llevara, así que le grité a pleno pulmón que necesitaba que me acercara y no sé cómo no se cayó de la cama del susto, pero como siempre, estaba ahí para mí, además de que preparó un desayuno rápido que podíamos tomar en el camino mientras íbamos a la librería.
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			Maggie

			Llegué a mi primera entrevista de trabajo y aún faltaban veinte minutos para que fuera la hora. Esperaba que la experiencia fuera perfecta porque quería tener todo mi tiempo cubierto, quería empezar de cero y la vida me estaba dando otra oportunidad. Aunque me llegara después de la muerte de mi padre, no pensaba dejarla escapar.

			Cerca había un Starbucks y decidí tomarme otro café con mi madre, aunque no tenía claro si era buena tanta cafeína, necesitaba que el tiempo pasara algo más rápido, no quería parecer desesperada por la oportunidad que me estaban dando al llegar con tanta antelación.

			—Cariño, sabes que no te hace falta el trabajo. Gracias a Dios, tenemos nuestras necesidades cubiertas. —Sé que respetaba mi decisión, pero eso no significaba que intentara disuadirme de ella.

			—Mamá, sabes tanto como yo que necesito esto, quiero empezar de cero. Si no, no lo haría. —Me encantaba la sinceridad que siempre compartíamos. Bueno, siempre no, desde hacía cuatro años se había implantado un nuevo código de confianza entre ambas. Desde la noche que lo cambió todo.

			—Lo sé, Maggie, y sé que lo vas a hacer genial, déjalos con la boca abierta. —Me agarró la mano y me dio un apretón para transmitirme las energías que necesitaba.

			Me levanté, le dediqué mi mejor sonrisa y salí de la cafetería cuando solo quedaban cinco minutos para la hora acordada de la entrevista. Ya estaba en la puerta de la librería Myles’s, solo tenía que demostrar lo que valía y conseguir el trabajo. Estaba a quince minutos andando de la universidad, era perfecto y, si me habían llamado para realizar una entrevista con tan poco tiempo de antelación, es porque algo les habría gustado de mi currículo.

			La librería era impresionante, hermosa, enorme y a la vez acogedora. Me recordaba a las películas clásicas donde salen esas maravillosas bibliotecas con estanterías hasta el techo con escaleras adosadas para llegar a las baldas más altas, mesas entre las estanterías para poderte sentarte con comodidad y perderte en un libro. El olor a papel, tanto nuevo como viejo, impregnaba mis fosas nasales, luz tenue, música clásica de fondo, era impresionante. Sí, haría todo lo que estuviera en mi mano, esperaba conseguir el trabajo porque ese era el sueño de cualquier apasionado de los libros como era yo.

			Venga, Maggie, ya solo quedan cinco minutos y divagas en esta maravillosa librería, así que anda hacia el mostrador y preséntate, pensé para mí misma.

			—Hola, soy Margaret Clay. Venía a una entrevista, me ha llamado Nicole… —¡Vaya! No sabía su apellido.

			—Hola, señorita Clay. Siga hasta el final del pasillo y allí encontrará una pequeña salita. La señorita Méndez la atenderá ahora mismo.

			La chica del mostrador era muy guapa, tenía la típica pinta de bibliotecaria con sus gafas al borde de la nariz, pero unos impresionantes ojos verdes, pelo cobrizo ondulado y unos labios carnosos hacían que se notara que arreglada tenía que ser un bellezón.

			No dejaba de mirar a todos lados porque aquella librería era una maravilla. Si no fuera por lo nerviosa que estaba, me hubiera parado en cada una de las estanterías a mirar los lomos y portadas de cada libro. El pasillo por el que iba pasando era una sección de libros antiguos, seguro que había más de una rareza de precios incalculables. Necesitaba aquel trabajo y ya no era por mi independencia económica, era porque aquel lugar desprendía magia.

			Llegué a la salita y ni me dio tiempo a observarla. Solo vi un pequeño sofá en el lateral derecho con una mesita delante y un jarrón con preciosas margaritas amarillas, me fijé en ellas porque eran mi flor preferida. No observar nada más porque se abrió la puerta que tenía delante.

			Salió una mujer esbelta, con pelo tan rubio o más que el mío recogido en una cola alta. Vestía una falda con vuelo de color verde hierba, una blusa amarilla y unos zapatos de tacón rojos. Se acercó hasta mí y me tendió la mano. Tenía un aire extravagante y eso me gustó también.

			—Buenos días, señorita Clay. Soy Nicole Méndez, hemos hablado esta mañana por teléfono. Si me acompaña, podremos empezar con la entrevista.

			Así me gustaba a mí la gente, directa y al grano, para qué andar con rodeos. Estaba más que preparada para lo que quisiera preguntar, solo llevaba dos semanas en Los Ángeles y había tenido que organizar muchas cosas, la entrevista había sido una de ellas.

			—Gracias por recibirme. Por favor, llámame Margaret.

			—De acuerdo, siempre que recuerdes que me tienes que llamar Nicole.

			Sí, eso era una buena señal. ¡Yo podía con aquello!

			Entramos en la oficina que había detrás de la salita. Era pequeña pero acogedora y, como toda la librería, también tenía las paredes forradas de libros, exceptuando la que tenía frente a mí porque era un enorme ventanal que la ocupaba de lado a lado y del techo al suelo. Por él entraba una maravillosa luz para perderse horas y horas entre páginas de libros. Frente al ventanal, había una enorme mesa de caoba repleta de papeles y, justo en el centro, mi currículo.

			¡Joder! Mal momento para que los nervios hicieran aparición, no era bueno porque se me soltaba la lengua y mi lenguaje se hacía muy vulgar. En algo se me tenía que notar que había pasado mis últimos trece años al sur de España con la alegría andaluza impregnando cada poro de mi piel.

			—Bueno, pues empecemos, esto va a ser rápido, no te preocupes. Solo necesito que respondas a un par de preguntas y habremos terminado.

			—Sí, claro. Sin problema, ¿qué necesita saber? —«Venga, sabes que lo puedes hacer Maggie», me daba ánimos mentalmente.

			—Veo que has pasado prácticamente toda tu vida en España, tu acento te delata. También cuentas que has llegado hace solo un par de semanas a Los Ángeles y que te acabas de matricular en Literatura en UCLA. ¿Por qué te gustaría trabajar con nosotros? —preguntó mientras revisaba los papeles con mi foto en ellos.

			—Me encantan los libros, leo de todo, se podría decir que soy una adicta a la lectura. Siempre he tenido uno entre las manos…, mi mayor ilusión es que, algún día, los relatos que siempre llevo emborronados en mis cuadernos se hagan realidad y los pueda ver rodeados de maravillas literarias como las que hay aquí. —¡Vaya! Esa era fácil, tenía muy claro mi futuro y sabía qué respuesta dar para expresarlo—. Los libros son mi mundo.

			—Muy buena respuesta. —A ella también le gustó mi contestación y di saltitos de alegría en mi interior—. Tenía preparada una segunda pregunta, pero creo que tú y yo nos vamos a llevar muy bien, así que te explico cuáles son las condiciones. —¡Sí, sí, sí! Me va a ofrecer el puesto de trabajo—. Aquí ofrecemos puestos de becarios para estudiantes, no es un sueldo maravilloso, pero suele ser el necesario para cubrir los gastos mínimos que puede causar la universidad. Queríamos contratar a alguien que no fuera de la zona, que trajera un nuevo punto de vista a esta pequeña librería y tu currículo cayó en mis manos.

			—Sí, lo acepto, no hace falta que me explique mucho más. —Ahí estaba mi ímpetu andaluz. Esperaba no haber metido la pata porque el bote que acaba de dar en el sillón delataba mi ilusión.

			—Vale, perfecto. Pues ahora solo queda que nos pases tus horarios de clases para que podamos cuadrar tus turnos de trabajo. Sé que aún quedan dos meses para empezar las clases, pero ¿te gustaría empezar mañana en Myles’s?

			No me creía que aquella mañana se convertiría en uno de los mejores días de mi vida. Mamá y yo salimos a comer fuera, teníamos que celebrar que al día siguiente empezaba a trabajar. Lo haría por la tarde, solo dos horas para que me explicaran cómo iba el funcionamiento, así que, por la mañana, iríamos a un par de concesionarios a buscar un coche porque no podía tener a mi madre llevándome todos los días hasta que empezaran las clases. Es cierto que tenía muchas libertades en su trabajo, es el privilegio que tiene por ser una de las mejores gerentes de la empresa de vigilancia española que se abría camino ahora en Estados Unidos, por eso nos había sido tan fácil mudarnos y dejar atrás tan doloroso pasado.

			Después de visitar varios concesionarios lo tuve claro, un precioso Fiat 500 celeste, me enamoré nada más verlo. Estaba prácticamente nuevo y mi madre no me dejó ni preguntar el precio, solo necesitó ver la expresión de mi cara para comprarlo, dijo que era mi regalo por lo bien que lo llevaba todo. Una especie de premio por todo lo que estaba consiguiendo, por mi esfuerzo.

			Sí, ya había logrado todo lo que me había propuesto: universidad, trabajo y coche. Solo nos quedaba llegar a casa rápido porque ya eran las doce, teníamos que comer y a las cuatro tenía que estar de vuelta para empezar a trabajar.

			Fue una maravilla conducir el coche hasta casa, la diferencia en la gestión del papeleo con España era tan grande que me pude llevar el coche ese mismo día, así que ya no dependía tampoco de mi madre para tener que desplazarme. ¡Dios, la cosa iba bien! La suerte me estaba sonriendo después de la tragedia vivida hacía tan solo un mes. Echaba de menos a mi padre, pero sabía que estaría orgulloso de mí. Me había enseñado a levantarme cuando me caía, a seguir adelante aunque las heridas dolieran.

			Por la tarde hacía más calor, pero era soportable. El verano en Los Ángeles no tenía nada que ver con el que yo estaba acostumbrada, ahora entendía por qué se usaban tantas faldas. Me decidí por un vestido por las rodillas, color verde suave con pequeñas flores rosas, mis bailarinas a juego. El pelo trenzado hacia un lado y un poco de maquillaje. En el asiento del copiloto, llevaba una pequeña rebeca negra, segura de que cuando saliera de mi primer día de trabajo ya estaría anocheciendo y notaría frío.

			Llegué a la librería cuando faltaban quince minutos, quería ser puntual y si llegaba antes, mejor. Mi pequeñín se portó como un campeón en el camino de casa a Myles’s y yo no cabía en mí de felicidad. Me paré en la puerta de la librería sin saber exactamente qué trabajo iba a desempeñar, pero segura de que sería mejor de lo que me pudiera imaginar porque sabía las maravillas que había en ese precioso lugar.

			—Señorita Clay, me alegro de verla otra vez. Ayer no me pude presentar, soy Marian White, pero llámame Mimi, lo hace todo el mundo. —Era la chica que me recibió el día anterior y me gustaba, era pura alegría—. Nicole me dio ayer la noticia. Bienvenida a la familia Myles’s.

			—Vale, yo te llamaré Mimi siempre que tú recuerdes que mi nombre es Maggie. —Le guiñé un ojo en señal de complicidad, quería que supiera que me había ganado con su primera sonrisa.

			—Perfecto, Maggie, hoy me encargaré yo de ti. Así que, si me acompañas, te enseñaré todas las secciones de nuestra maravillosa librería.

			¡Y así fue! Me enseñó todos y cada uno de los rincones, la sección de novelas de ficción, literatura clásica, libros extraños, novelas románticas, zona que memoricé bien porque seguro que alguno compraría. Además, la librería tenía una sección de préstamos de libros con un pequeño salón de lectura y máquinas dispensadoras de bebidas y comidas, estaba todo muy bien pensado.

			Pasamos las dos horas dando vueltas y disfruté como un niño con zapatos nuevos. Lástima que pasaran tan rápidas. Mi tarea los primeros días sería la de colocar la mercancía que llegaba en su sitio correspondiente, así iría haciéndome con el lugar y familiarizándome con su organización.

			Mimi tuvo que irse a su puesto de trabajo porque ya no podía entretenerse más conmigo, estoy segura de que ya se había pasado de su tiempo, pero con la conversación se nos fue volando. Es lo que ocurre cuando hablas de algo que te gusta con alguien que sabes que lo disfruta igual que tú. Todo lo que estaba viviendo parecía un sueño y, si era así, no quería despertarme nunca.

			Y, de repente, me quedé paralizada. Tuve una sensación rara, como si alguien me observara. Estaba en la sección de préstamos, con un ejemplar de Cumbres borrascosas en mis manos y miré a todos los lados, pero no había nadie. Solté el libro en su sitio y salí todo lo rápido que pude de allí. Sí, lo confieso, soy algo miedica.

			Caminé hasta el mostrador para preguntarle a Mimi qué más podría hacer y otra vez esa sensación se apoderó de mí. Un cosquilleo que me recorrió desde la nuca hasta lo largo de mi columna consiguiendo ponerme el vello de punta. Me giré y detrás de mí había un chico con pantalones vaqueros negros, zapatillas deportivas y una sudadera con la capucha del mismo color echada sobre su cabeza. Miraba al suelo, solo podía verle un mechón rubio que caía por su frente y una perilla bien perfilada.

			—Maggie, chica, ¿aún sigues aquí? —La voz de Mimi me hizo girarme nerviosa—. Cuando quieras, puedes irte y mañana volver a la misma hora, Nicole me ha dicho que no te preocupes si no os veis, que sabe que conmigo estarás en buenas manos.

			La escuchaba hablar, aunque mi mente seguía en la persona que tenía detrás. Miré despacio, pero había desaparecido, como si nunca hubiera estado allí.

			—Gracias Mimi, el tour que hemos hecho ha sido fantástico, estoy deseando volver mañana.

			Ahí empezaba mi vida o eso esperaba.
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			Maggie

			Mi primer mes de trabajo estaba siendo impresionante. Todos los días iba a la librería, incluso llegaba una hora antes para leer Cumbres borrascosas en la zona de prestamos. Conocí a todos mis compañeros de trabajo: Mimi, Nicole, el señor Myles, que era un cielo de hombre con ya más de setenta años y un espíritu muy jovial, Marc, otro becario como yo que también asistiría a UCLA, aunque no compartiríamos ninguna clase ya que él terminaba su pregrado ese año; aun así se comprometió a enseñarme todo lo necesario de la universidad.

			—Maggie, te va a encantar la universidad siempre que sepas con quien te juntas. —Era un chico muy sincero—. Nunca olvides lo que quieres en todo momento, hay almas corruptas que intentarán sacarte de tu camino. —Su sonrisa era pura energía cuando hablaba.

			—Siempre dándome esperanzas, Marc. —Reí fuertemente mientras me enroscaba el mechón que me rozaba la mejilla—. Sé que tú eliminarás la mala hierba de mi camino.

			Los días pasaban rápidamente, estaba deseando comenzar las clases y lo estaba preparando todo con rapidez para que cuando me fuera asignada la habitación de la residencia poder empezar con la mudanza. Mi madre no escatimó en gastos, me ayudó a preparar y comprar muchísima ropa, incluso sudaderas y camisetas de la universidad y varios vestidos que no quería usar porque eran de fiesta y yo iba para estudiar. Ya tuve mi fiesta hace años y no quería volver a una a no ser que fuera necesario, así que mientras pudiera evitarlas, lo haría.

			Había una cosa que no lograba quitarme de la cabeza desde el primer día que empecé a trabajar, ¿quién era ese chico que me observaba en la librería? No volví a verlo desde aquella vez, aunque la sensación de cosquilleo en la espalda la tenía casi a diario.

			Por fin, llegó el día en que todo empezó a encajar, el día que se me asignaron mi habitación en la residencia. Nueva vida, nuevos amigos, si es que alguna vez tuve alguno de verdad.

			Mi habitación se encontraba en la primera planta y el número me encantaba, el trece. No era nada supersticiosa, simplemente era mi número preferido. (Si piensas que te va a traer mala suerte, es que eres supersticiosa, así de simple)

			Mi madre quiso acompañarme, pero le pedí que me dejara instalarlo todo primero para a crear mi espacio. Sabía que estaría siempre que la necesitara, pero necesitaba hacer esto por mí misma. Ella era lo mejor que podía tener después de lo ocurrido hacía ya varios años, podría haber sido más protectora aún, pero no, me ofreció la confianza que necesitaba para seguir adelante.

			Estaba frente a la habitación con la llave en la mano, no sabía qué hacer, entrar, llamar, ¡Dios! ni siquiera sabía si tendría compañera de habitación asignada o estaría sola. Me armé de valor, abrí con mucho cuidado la puerta y entré en la que sería mi nueva «casa».

			No es que fuera muy grande, pero era perfecta, dos camas individuales al fondo con dos escritorios a cada lado junto a dos armarios; detrás de la puerta de entrada había otra que daba a un pequeño aseo. ¡Ufff, qué alivio! Nada de baños compartidos, eso era una de las cosas que más temía de la residencia.

			Observé que no había nadie en la habitación y tampoco nada que diera a entender que otra persona, excepto yo, la ocupaba por ahora. Así que decidí quedarme con la cama de la izquierda, me encantaba dormir girada hacia ese lado siempre que lo que viera fuera una pared y, además, tenía el baño a los pies de la cama.

			Puse la maleta sobre la cama y empecé a vaciar su contenido para organizarlo todo. Llamaron suavemente a la puerta, me giré y vi cómo empezaba a abrirse poco a poco.

			Una chica bajita, pelirroja y con unos ojos verdes impresionantes entró en la habitación. Su cuerpo, aunque menudo, era estupendo, no había ni una curva de más.

			—¡Hola! —gritó con efusividad—. Tú debes ser mi compañera de habitación, soy Megan. —Tendió la mano para saludarme.

			—Hola, yo soy Margaret, aunque puedes llamarme Maggie, ya que vamos a estar mucho tiempo juntas ¿no? —Esa chica tenía algo que me gustaba y solo había cruzado una frase con ella.

			—Me encanta tu nombre, a mí puedes llamarme Meg. ¡Vaya! Esto es alucinante. —Extendió sus brazos como si quisiera abarcar toda la habitación—. Perdona, estoy muy ilusionada con todo esto, me imagino que será la alegría de la novata.

			—No te preocupes, a mí me pasa igual, también soy nueva aquí y me encanta compartir la experiencia con alguien que sepa tan poco como yo.

			¡Bien! La suerte me sonreía por momentos. Dice el refrán que no hay mal que por bien no venga y conmigo se cumplía por ahora.

			Pasamos la mañana organizando la ropa, hablando del lugar del que proveníamos…, incluso, averiguamos que teníamos muchas clases en común. No podía creer que la suerte siguiera sonriéndome de aquella manera.

			Al día siguiente, decidimos madrugar, ir a desayunar al bar de la residencia y asistir juntas a nuestra primera clase.

			El día pasó superrápido hasta que sentí de nuevo aquella sensación que me invadía en el trabajo, el cosquilleo empezó en mi cabeza, pasó por mi cuello y me recorrió la espalda. Instintivamente, agarré el mechón que siempre se me soltaba y acariciaba mi mejilla y empecé a jugar con él enroscándolo alrededor de mi dedo. Paseé mi mirada por la entrada del edificio, sabiendo lo qué buscaba: al chico que vi mi primer día de trabajo en Myles’s. Tenía claro que aquel hormigueo lo provocaba su presencia.

			Nada me había hecho sentir antes esa sensación, algo me decía que provenía de él y, de repente, ahí estaba, apoyado sobre un coche clásico oscuro, tan oscuro como su ropa. Vestía otra vez vaqueros negros, llevaba botas militares y una sudadera del mismo estilo con la capucha echada sobre su cabeza. En el momento en que mis ojos se clavaron en él, levantó la vista y me miró, fue una mirada intensa incluso desde la distancia a la que nos encontrábamos.
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